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Cynthia McKinney, la primera congresista
afroamericana en EE UU, enviada especial de Clinton
a los Grandes Lagos y una de las máximas defensoras
de los derechos humanos, participa el martes en el Club
Ultima Hora, con una conferencia, a las 20.00 horas,
en el salón de actos de la Banca March.

CYNTHIA MCKINNEY / PRIMERA CONGRESISTA AFROAMERICANA EN EE UU Y ENVIADA DE CLINTON A LOS GRANDES LAGOS

Defensora de los derechos humanos. Cynthia McKinney es una mujer llena de energía y totalmente
volcada en esta pasión que es para ella la defensa de los derechos humanos y la lucha contra la injusticia
social. McKinney dice sobre Juan Carrero que «es un gran luchador por la justicia».

HUMPHREY CARTER

—¿Qué descu-
brió cuando realizó
su primera visita al
Congo en 1994?

— L a p r i m e r a
vez que visité el Congo fue contra
los deseos de mi gobierno, porque
el país estaba a punto de acometer
unos cambios muy importantes,
pero como soy una persona a la
que le interesa mucho la Política
Exterior de EE UU, tenía ganas de
ver con mis propios ojos el final
de Mobutu que representaba el
nacimiento de una nueva África.
Para mi gran tristeza, las cosas
al final no fueron así, por culpa
de los intereses extranjeros. En
aquel viaje tuve la suerte de cono-
cer al líder de la oposición a
Mobutu que me dijo que nunca
vendería su país a EE UU. Es una
historia muy dolorosa que empe-
zó con la riqueza de ese país y
terminó con mucho sufrimiento
y la muerte de nueve españoles
en los Grandes Lagos intentando
defender a mucha gente de África.
Por eso estoy en España, porque
aquí hay un gran luchador por
los Grandes Lagos, Juan Carrero,
que también busca justicia para
esos hombres que murieron en los
Grandes Lagos.

—¿Ha habido muchos cambios
desde 1994?

—Sí. En 1994 estaba Mobutu
pero la gente del Congo tenía
muchas ganas de conseguir la
autonomía, había ansias de liber-
tad, de autogobierno y un fuerte
nacionalismo congoleño, pero el
2 de agosto de 1998, Ruanda y
Uganda invadieron el Congo con
la asistencia y la complicidad de
la comunidad internacional y por
culpa de eso hasta tres millones
de personas han muerto en el este
del Congo desde 1998, pero en
el mundo entero han cerrado los
ojos ante el sufrimiento de esta
zona. Además, el Fondo Mone-
tario Internacional (FMI) sigue

dando ayudas a Ruanda y Ugan-
da mientras sus gobernantes son
proclamados como líderes de la
nueva Africa. ¿Por qué debe
importarle esto a España? No sólo
por los españoles que han muerto
allí, porque en África la gente no
disfruta matándose los unos a los
otros. En África llevan más de cien
años recibiendo armas, dinero y
apoyo del exterior para fomentar
los enfrentamientos entre los pue-
blos por puro interés. Cualquier
hombre pobre que quiera vender
a su pueblo, mañana puede ser
el jefe. Por eso necesitamos la ayu-
da de España y de Europa, para
cambiar eso, porque si los afri-
canos tienen una oportunidad,
cambiarán las cosas, pero no pue-
den defenderse de los intereses
extranjeros que controlan el oro,
el uranio, el petróleo y los dia-
mantes y no pagan por ello.

—¿Cómo se explica que los
gobiernos occidentales digan que
quieren apoyar a África mientras
las multinacionales la opri-
men?¿Es un poder encubierto?

—Esos gobiernos de occidente
tienen poder para cambiar la
situación en África y trabajar
honestamente con el pueblo afri-
cano, con respeto y dignidad, pero
no lo hacen.

—¿Por qué los gobiernos de
Occidente no quieren resolver los
problemas de África?

—No tienen ningún interés en
cambiar las cosas, porque los
extranjeros controlan así los dia-
mantes y el petróleo de la zona
mientras los africanos no sacan
provecho de ninguno de esos
recursos. Observe el caso de Sierra
Leona, un país donde las niñas
eran violadas y a los niños les cor-
taban las manos. Pedí al gobierno
americano que declarara al movi-
miento rebelde de ese país (RUF)
como un movimiento terrorista,
y en lugar de hacerlo, enviaron
a Jesse Jackson para negociar un
trato con los terroristas para ofre-
cerles entrar en el gobierno de
Sierra Leona a cambio de cesar
en el conflicto. Al final, fue Reino
Unido quien mandó cincuenta

soldados para acabar con el pro-
blema.

—La comunidad internacional
y la ONU se han olvidado por com-
pleto de África?

—África no es respetada. El res-
peto se ha olvidado. No sé qué
se puede hacer para cambiar eso.
Hay ahora mismo un sentimiento
de justicia que está creciendo en
todo el mundo pero mientras bajo
las leyes europeas cualquier per-
sona puede acudir a un tribunal
para exigir que se le indemnice
por daños y perjuicios, ni Africa
ni los africanos tienen la posibi-
lidad ni el derecho a acceder a
los tribunales, ni siquiera para exi-
gir una indemnización por casos
de esclavitud. Es más, durante
años Estados Unidos ha admitido
que estaban teniendo lugar «actos
de genocidio» pero no «genoci-
dio» en los Grandes Lagos. ¿Cuál
es la diferencia? La diferencia es
que si Estados Unidos admite que
hay genocidio, la comunidad
internacional está obligada a
actuar, pero si se trata de «actos
de genocidio» no se garantiza la
misma intervención.

—¿Cómo va el proceso contra
los responsables del genocidio en
los Grandes Lagos?

—Esa es la razón por la que
Jordi Palou está aquí conmigo,
para defender a las familias de
los nueve españoles asesinados en
Grandes Lagos y para ampliar
esas actuaciones a los cinco millo-
nes de personas víctimas del
genocidio. Contra quién serán
esos cargos es algo que todavía
estamos estudiando, pero será
contra los responsables, que pue-
den ser tanto líderes de gobiernos
occidentales como altos cargos de
las grandes multinacionales. Que-
remos que se abra el caso en Espa-
ña pero si es necesario, vamos a
Bruselas y a Estados Unidos. Con
el «caso Pinochet», España dio un
gran paso hacia adelante. Todos
los defensores de los derechos
humanos del mundo miraban
hacia España porque había sen-
tado un precedente. Yo puedo
garantizar que cuando España
ponga en marcha este caso, todos
los ojos del mundo, en particular
Africa y toda la gente centroafri-
cana, todo el mundo mirará a
España.

—¿España puede representar
la nueva tabla de salvación para
Africa?

Sí. Completamente.

—Ahora estamos en 2003.
¿Qué está haciendo ahora?

—Estoy aquí con Jordi Palou
y Juan Carrero y hacemos todo
lo que podemos para que los espa-
ñoles, toda Europa, y los tribu-
nales se enteren de lo que pasa
en los Grandes Lagos y encontre-
mos un tribunal que nos escuche,
y tenemos todas nuestras espe-
ranzas puestas en que ese tribunal
esté en España.

(Pasa a la pág siguiente) ☛

«España puede ser la
nueva salvación de África»

M
«Algunos en Estados
Unidos se creen que

Bush es un nuevo
JFK, pero está muy

lejos de serlo»

M
«Gracias al caso

Pinochet, todos los
ojos del mundo están
sobre España como

defensora de los
derechos humanos»

M
«Estoy en España

para ayudar a buscar
justicia por los cinco
millones de personas

asesinadas en los
Grandes Lagos
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CYNTHIA MCKINNEY / DEFENSORA DE LOS DERECHOS HUMANOS, PARTICIPARÁ EN EL CLUB ULTIMA HORA

Cynthia McKinney afirma que Europa debe ser más influyente en la ONU.

M
«Si estamos
hablando del

11-S y de Irak,
estamos

hablando de dos
cosas diferentes»

(Viene de la página anterior) ▼

—¿Por esa razón apoyó la
nominación de Juan Carrero
como premio Nobel de la Paz?

—Sí. Es un guerrero en defensa
de la justicia.

—¿Qué papel está jugando
ahora Nelson Mandela en la polí-
tica africana?

—Nelson Mandela es el padri-
no moral del mundo y Nelson
Mandela trasciende la política
africana. Por eso las palabras de
Mandela contra Bush fueron tan
importantes y tuvieron tanto eco
a nivel internacional. Cuando
habla Nelson Mandela, todo el
mundo le escucha, aunque sea
sólo un minuto.

—¿Por qué los gobiernos
siguen escuchando la voz de las
multinacionales en lugar de la de
Nelson Mandela?

—Porque Henry Kissinger nos
enseñó que la moralidad y la polí-
tica no son compatibles. Mientras
que Mandela puede ser el padrino
moral del mundo, cuando hay que
tratar de dinero o de poder esta-
mos hablando de política pura y
dura, y hay mucha gente que cree
más en Kissinger que en Mandela
y por eso es necesario que España
colabore para llevar a esa gente
ante la justicia. La justicia hizo lo
que pudo para juzgar a Pinochet
por sus crímenes y ahora tenemos
la esperanza de que se pueda juz-
gar a Kissinger por sus crímenes,
y cuando el mundo vea que estos
dos iconos del mal han sido juz-
gados será mucho más fácil juzgar
al resto de la gente que ha con-

tribuido a aplicar políticas que
han supuesto la muerte y el sufri-
miento de muchas personas.
Cuando llegue ese día glorioso,
podremos decir con nuestro cora-
zón que las palabras de Nelson
Mandela serán escuchadas y la
gente entenderá y reconocerá que
la moral y la política deben ir
juntas.

—¿Tiene miedo de que Bush le

acuse de ser antipatriota?
—En 1796 George Washington,

en su último discurso al pueblo
americano, habló de patriotismo.
Dijo que siempre habrá gente que
disfrutará con los aplausos del
pueblo mientras están vendiendo
a su país, estos son los falsos
patriotas y hay que tener cuidado
de esa gente. Los verdaderos
patriotas son los que siempre
están cuestionando lo que hace su

país, los que quieren llevar a Amé-
rica a cumplir los ideales más ele-
vados. Yo siempre estoy cuestio-
nando, luego soy una patriota.
Podemos preguntarnos dónde
estaba George W. Bush cuando
América le necesitaba, dónde
estaba Dick Chenney y todos los
belicistas que quieren llevarnos
ahora a una guerra. George Bush
estuvo desaparecido durante un
año y medio cuando le tocó ir a
la guerra para defender a Estados
Unidos y encima dice que ha
luchado por su país. Sólo tenemos
que mirar a las supuestas águilas
de la política america-
na para darnos cuenta
de que realmente son
gallinas y encima se
preguntan quiénes
son o no son patriotas.
En mi opinión, patrio-
tas son los hombres y
mujeres que en pleno
invierno salieron a las
calles de Washington
DC para exigir que el
gobierno no envíe a
nuestros jóvenes a la guerra.

—Vayamos al tema de Irak.
Usted ha escrito que la Casa Blan-
ca estaba informada sobre la posi-
bilidad del atentado contra las
Torres Gemelas mucho antes del
11-S.

—Esto se ha demostrado a tra-
vés de los informes de agentes del
FBI, hasta un agente del FBI llegó
a vivir con dos de los terroristas
suicidad, y a pesar de eso Bush
no ordenó ni siquiera que se abrie-
ra una investigación, y al final,
cuando dijo que se investigara,
ordenó que no se hiciera a fondo.

—¿Cree usted que el atentado
del 11-S fue una especie de cas-
tigo contra la política exterior que
ha desarrollado EE UU durante
tantos años?

—No estoy preparada para res-
ponder a esta cuestión. Primero
me gustaría saber quién lo hizo,
cómo lo hizo y después, por qué.

—Aparentemente sabemos
quién lo hizo...

—¿Tú sabes quién lo hizo?
Hemos recibido el informe de
Toni Blair, que no era nada con-
vincente, era igual de convincente

que la presentación
de Colin Powell.

—¿Está justificado
el ataque contra Irak?

—Si estamos
hablando del 11-S y
de Irak, estamos
hablando de dos
cosas diferentes que
no se deben confun-
dir. Hay gente en EE
UU que querría que el

mundo viera a Bush como un nue-
vo JFK, pero está muy lejos de
serlo.

—¿Está viendo el final de la
ONU?

—No, al menos no debería ser
así. A pesar de todos los fallos
que tiene, es la institución que da
voz al mundo y toma decisiones
para defender los intereses de la
mayoría de los países. Habría que
pensar en el camino para que la
ONU sea más efectiva y atienda
a las necesidades de más gente.
La ONU tiene salvación, pero eso
pasa por una Europa más fuerte
y más influyente.


